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    Prefacio


    

    Después de una larga vida solitaria, Elisa recibe la inesperada visita de un niño azul quien le trae un mensaje del pasado.  Este mensaje le cambiaría la vida a Elisa.
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    Una visita inesperada


    El canto de los grillos anunció la llegada de la noche. Ya eran las siete y había que “entrarse”, pues en esa zona del pueblo la noche era muy negra y la oscuridad llamaba al peligro. Ésta era la hora en la que, para Elisa, comenzaba el diario ritual de recoger las cosas más importantes de la cocina y el comedor, y ponerlas a buen resguardo; la casa de madera, adobe y cal donde vivía estaba en el medio del campo, y podría haber ladrones merodeando. Elisa  era una anciana de 75 años.  Se había quedado sola después de haber pasado ahí su vida con sus padres y hermanos. De su familia básica sólo quedaban ella y su hermano menor, quien vivía en una ciudad lejana, con su esposa e hijos.


    

    La casa, de paredes blancas y puertas de madera pintadas de azul, consistía de tres grandes habitaciones comunicadas por dentro, cada una con puerta hacia el corredor, en el cual había una banca grande para recibir a las visitas. La cocina estaba al lado izquierdo. Ahí había un sencillo comedor de madera con cuatro sillas. La cocina tenía una puertita que daba al jardín que rodeaba parte de la casa. El baño estaba afuera, bajando unos escalones, a unos veinte metros, en un improvisado cuartito al lado de un tanque donde se recogía el agua de lluvia. Estando la casita un poco elevada, desde la baranda se podían ver los cafetales y árboles frutales que aun formaban parte de la propiedad que había heredado Elisa después de vender gran parte del terreno que años atrás había sido propiedad de su padre.  Elisa contrataba esporádicamente a Don Jesús, un viejo amigo de la familia quien le ayudaba a mantener los cultivos que quedaban.  En el jardín había variedad de flores; ésta era la actividad principal de la anciana, venderlas a paseantes y vecinos, quienes a su vez la visitaban de vez en cuando, pues sabían que  después de haber tenido una familia tan numerosa, se había quedado sola. En los gabinetes de la cocina quedaban guardados algunos alimentos, platos y ollas asegurados con candados. 


    

    Un día, cuando terminaba de recoger y estaba a punto de meterse y cerrar la última puerta que quedaba abierta, la anciana vio pasar corriendo, detrás de ella, a un niño que se movía como un rayo y se escondió debajo de la mesa del comedor.


    

    —Sal de ahí niño, sé que estas debajo del comedor —dijo Elisa tranquilamente, después de vencer la primera sorpresa. El niño no respondió—. Voy a entrarme ya. Me gustaría mucho acompañarte a tu casa, pero a esta hora yo ya no bajo al pueblo. Sal de ahí y dime qué necesitas. ¿Tienes hambre?


    

    En ese momento el niño salió corriendo y se dirigió hacia el cuarto de Elisa. Cruzó tan rápido que la anciana no pudo distinguir su apariencia. Por su tamaño, pudo comprobar que era muy pequeño; así que, tranquila, y habiendo encendido la luz del cuarto, cerró,  puso dos pasadores y una gran tranca de madera a lo largo de la puerta. En esta habitación había dos camas, un armario y una mesita de noche. Al lado de la puerta que comunicaba hacia el segundo cuarto, había otra mesa que servía como comedor durante la noche. La mujer escuchó un ruido debajo de la cama vecina y supo que el niño se había escondido ahí; tomó una taza, sirvió té caliente y puso un panecillo con mantequilla en un plato. Después se dirigió a su cama y desde ahí dijo:


    

    —Te dejé algo en la mesa. Después de comer, puedes acostarte en la cama y usar el tendido como cobija. Es perfecto para este frío —y añadió—: Sal de ahí, no tengas miedo.


    

    —No tengo miedo —contestó el niño.


    

    —¿Y entonces por qué no sales de una vez por todas?


    

    —Porque entonces tal vez tú tendrías miedo.


    

    La anciana, riendo, le dijo: 


    

    —¡Qué atrevido eres! He vivido aquí sola por casi veinte años. ¿De verdad crees que me asustarías?


    

    —Sí, porque no soy como tú. Soy azul.


    

    —¿Qué? ¿Azul? ¡Mira que eres necio! Andas afuera muy tarde, te metes en una casa ajena y además dices mentiras.           


    

    —Yo no digo mentiras. Voy a salir. Pero por favor, no te asustes.


    

    Con gran sorpresa, la anciana vio salir debajo de la cama a un niño de unos ocho años, todo azul. Su cabeza era redonda, sus ojos grandes y expresivos, su nariz pequeña y, al hablar, sus labios dejaban ver unos perfectos dientes blancos. Su cabello era liso, corto, de un tono azul más oscuro. Llevaba una camisa y unos pantalones muy blancos, que contrastaban con el color azul profundo de su piel. “¡Que niño más bonito!”, pensó la anciana.


    

    —¿Y por qué estas así? ¿Te pintaste todo el cuerpo y el pelo? ¿O acaso comiste algo que te cayó mal?


    

    —Nada de eso —respondió el niño, que ya se había empezado a comer el panecillo y a tomar de la taza que había dejado la anciana—. Si no te vas a dormir todavía, te puedo explicar.


    

    —¿Y cómo puedo tener sueño con un pequeño intruso azul en mi casa? ¡Soy toda oídos! —dijo la anciana, y continuó—: Además, te confieso que me da gusto tener compañía en una noche tan oscura como ésta, aunque me imagino que tus padres deben de estar preocupados.


    

    —No tengo padres, no tienes por qué estar preocupada —murmuró el niño con la boca llena de pan. 


    

    La anciana se imaginó que se trataría de un huérfano. Pensó en ayudarlo a quitarse la pintura; a la mañana siguiente lo acompañaría a donde quiera que viviera. Se acomodó en su cama y, después de echarse encima otra cobija, se recostó lista para una larga conversación. El niño terminó su merienda, se subió a la cama, se acomodó y agradeció a la anciana por haberlo recibido tan cordialmente. Le dijo que, al verlo, la mayoría de los adultos gritaban, o salían corriendo, y una señora hasta había tratado de pegarle con una escoba. También le ponían nombres, como duende y gnomo. Con una inocente sonrisa, le pidió a la anciana que le explicara qué significaban esas palabras, porque él no sabía.


    

    —¿Así que no lo sabes? ¿Y vas de casa en casa? ¿Eres huérfano? No me has dicho por qué estas pintado de azul. 


    

    —Por favor, pregúntame una sola cosa a la vez, mi querida señora Elisa —respondió el niño—. Tenemos mucho tiempo. Contestaré todas tus preguntas —Y comenzó a hablar así—: No soy huérfano. De donde vengo, todos somos de este color y de este tamaño. No soy un niño, pues tengo más de doce años, que es la edad máxima que ustedes establecen para este período de la vida. Pero si fuera por mis intenciones, si me podrías llamar niño, porque no pienso ni siento como los adultos de aquí. 


    

    —Yo no te he dicho mi nombre —dijo la anciana—. ¿Cómo lo sabes? Me llamaste señora Elisa. Te equivocaste un poco, pues no soy señora, sino señorita. Nunca me casé.


    

    El niño sonrió y respondió: 


    

    —He estado merodeando por aquí desde hace algunos días, así que ya sabía tu nombre. Sólo estaba esperando el mejor momento para conversar contigo. Me comí unas cuantas frutas de las que crecen allá afuera; por favor, perdona que no te haya pedido permiso. A propósito: las que más me gustaron fueron las de color rojo. Te felicito porque se ve que cuidas muy bien tu propiedad; además, la melodía diaria de los pajaritos entre los árboles es extraordinaria. De verdad, me ha dado mucho gusto estar por aquí.


    

    La anciana prestaba atención a su huésped y trataba de acomodarse en su cama, sin encontrar una buena posición para estar recostada y al mismo tiempo verlo de frente. 


    

    —¿Qué te pasa? —preguntó el niño—. ¿Por qué te mueves tanto?


    

    —Porque tengo una joroba —contestó la anciana, y dándose la vuelta, le mostró al niño el bulto en su espalda.


    

    —¿Y por qué tienes joroba? Sólo la he visto en ti, y en nadie más.


    

    —Porque de joven tuve que cargar mucha agua. Años atrás, no había un acueducto que permitiera la subida del agua, así que todos los que vivíamos aquí teníamos que bajar con baldes y ollas para recogerla de las casas vecinas. Tuve que hacer esto desde joven y por mucho tiempo. Así fue como me empezó a salir la joroba. Porque estaba mucho tiempo agachada cargando los pesados baldes llenos de agua. —Y frunciendo el ceño, agregó—: No me gustaba cargar agua. Mis hermanos eran más grandes y fuertes. Creo que con lo que ellos traían era suficiente. Pero esto lo hacíamos todos. Nuestro padre también nos enviaba a mí y a mis hermanas. Era muy desconsiderado.


    

    El niño se acercó a ella y arregló sus almohadas para que estuviera cómoda. Admirando su linda cara, ella agradeció su amabilidad. 


    

    —¿De quién son todas esas cartas que tienes en tu mesita de noche? —le preguntó al regresar a su cama.


    

    —Son de mis sobrinos, los hijos de mi hermano —respondió con brillo en los ojos—. Viven en la ciudad. De vez en cuando, recibo tarjetas y cartas llenas de dibujos. Me escriben poemas con lindas palabras. Los amo mucho. Me visitan al menos dos veces al año. Son ocho sobrinos, así que unas veces vienen unos, otras veces otros. Una vez tuve la dicha de tenerlos a todos en unas vacaciones. Les gusta mucho jugar entre los cafetales y les encanta mi comida, así que me esmero en prepararles lo que más les gusta. Siempre tengo mermeladas de frutas para recibirlos. Dos de las niñas disfrutan mucho hablar conmigo. Mientras los demás duermen, ellas y yo nos dedicamos a hablar hasta bien entrada la noche, así como lo estamos haciendo tú y yo. —Diciendo esto, cayó en cuenta de la hora que era—. ¿Estás disfrutando nuestra charla? ¿Quieres que sigamos hablando o quieres dormir?


    

    El niño azul le dijo que no le interesaba dormir, que estaría encantado de hablar con ella toda la noche. Además, a eso había venido precisamente.


    

    —Sigue, por favor, quiero saber de tus sobrinos.


    

    —Todos ellos son bonitos —continuó la anciana—. En especial las niñas, son como un ramillete de flores. Su piel es blanca, como de porcelana —Y con tristeza en sus ojos añadió—: No como yo, que tengo la piel oscura y curtida.


    

    —¿Por qué tienes la piel oscura y curtida? —preguntó el pequeño azul.


    

    —Porque desde joven mi padre me obligó a trabajar en el campo. Desde temprano tenía que arrancar granos de café y, con el pasar de los años, el sol hizo que mi piel se pusiera oscura y manchada.


    

    —¿Y te obligaba sólo a ti, o también a tus hermanas?


    

    —Oh, sí, todas teníamos que trabajar, incluso mi madre. Yo creo que, con mis hermanos y los trabajadores a los que mi padre pagaba en esa época, hubiera sido suficiente. Pero el hacía que todos sus hijos, hombres y mujeres, trabajáramos junto con él.


    

    —¿Así que no te casaste? ¿Y tus hermanas?


    

    —Dos de ellas se casaron. Una con el hijo del dueño de una granja cercana, y la otra con un profesor de música que enseñaba en la escuela del pueblo. Las otras no nos pudimos casar, pues por tener las manos llenas de callos y la piel tan curtida, no éramos admiradas. En el pueblo había mujeres más bonitas. Además, nuestro padre no nos dejaba arreglarnos mucho, ni siquiera para ir a misa los domingos. Era como si disfrutara saber que pasábamos inadvertidas.


    

    En ese momento, el pequeño azul notó en Elisa una mirada de infinita tristeza por aquellos recuerdos; así que, para cambiar la conversación, le preguntó:


    

    —¿Cómo era tu madre? ¿De pequeña jugabas con tus hermanas?


    

    —Mi madre era bella y amable, y siempre obedecía los designios de mi padre. En las noches, cuando éramos niñas,  antes de dormir, nos peinaba y nos contaba historias de sus tiempos. A mis hermanas y a mí nos gustaba mucho escucharla. También nos cantaba canciones de su época mientras nosotras jugábamos. —Ahora había una sonrisa en el rostro de la anciana. Luego, dirigiéndose a él, propuso—: Ya te he hablado mucho de mí; ahora es tu turno.


    

    Muy sonriente, el niño aceptó y dijo:


    

    —Vengo de un lugar radiante y soleado donde todos somos iguales y no competimos entre nosotros. Todos tenemos la misma tarea, que es la de cumplir deseos. A mí me gusta tanto este trabajo que me hago cargo de muchos deseos, y como entregar cada uno toma su tiempo, a veces me demoro un poco. Pero eso sí, nunca he fallado a una cita. Así que aquí estoy, para cumplir un deseo.


    

    La anciana, extrañada, se dijo que ella no había pedido ningún deseo; de hecho, jamás había pedido algo, sólo rezaba en las noches para tener protección. 


    

    —Aunque estoy encantada de tenerte aquí, quiero que sepas que yo no he pedido ningún deseo, niño; te equivocaste de dirección —dijo Elisa secamente.


    

    —Claro que no fuiste tú —respondió el pequeño azul, riendo —. Es un deseo de otra persona. Tú sólo tienes que escuchar la historia que vine a contarte.


    

    La anciana se levantó de la cama, se sirvió un poco de té caliente y, arropándose de nuevo, se dispuso a escuchar lo que el extraño visitante había venido a contarle. 


    

     


    

    




  




  

    Cumpliendo un deseo


    El niño azul le contó la siguiente historia: 


    

    Había una vez un muchacho campesino que, siendo todavía muy joven, salió de su casa para hacer fortuna. Trabajó en varios lugares, especialmente en granjas, donde aprendió mucho sobre cultivos y la cría de animales. Gastaba muy poco de lo que ganaba; así pudo ir ahorrando hasta que reunió lo suficiente para comprar una pequeña tierra y una casita. A sus veinte años, regresó al pueblo donde había crecido y fue recibido en su familia con alegría. Después de pasar un tiempo con sus padres y sus hermanos, buscó una buena muchacha con quien casarse. Encontró a una joven muy linda que lo aceptó, se casó con ella y se fueron a vivir a la casita en el terreno que había comprado. La tierra era muy fértil y, con el duro trabajo de los dos, comenzaron a vender todo lo que cosechaban. Por deseo de su esposa, compró vacas y gallinas, así que siempre había leche fresca y huevos en casa. Poco a poco fueron naciendo hijos, quienes llenaron de alegría el hogar. Ya que su esposa estaba dedicada a sus hijos y a las labores domésticas, él tuvo que contratar a algunos trabajadores para que le ayudaran en las labores del campo. Pero algunos de ellos resultaron ladrones que iban de finca en finca y, a la hora de salir a vender la cosecha, se iban con el dinero. 


    

    Al pobre hombre varias veces le robaron. Así que empezó a ser muy cauteloso con la gente que contrataba. Cuando sus hijos varones fueron creciendo, les fue asignando labores que les dejaran tiempo para ir a la escuela. Como ya contaba con su ayuda, se dividían el trabajo y no tenía que contratar a muchos trabajadores. A sus hijas les pedía que le ayudaran a su madre en las labores de la casa. Se sentía satisfecho porque veía que su propiedad era pujante y podía brindarles a su esposa y a sus hijos todo lo necesario para vivir. Todo iba bien hasta que, un día, escuchó una conversación en el pueblo que lo dejó muy inquieto. Fue una noche en la que, después de recibir el pago por la venta de unos sacos de café, se dirigió a comprar algunas cosas para llevar a casa. Al pasar por una taberna, se le antojó un vaso de cerveza. Como no tenía muchos amigos, se acomodó en una mesita en un rincón y se sentó a beber. 


    

    De repente, vio cómo unos hombres se acomodaban en una mesa cercana; eran el jefe del pueblo, uno de sus principales guardias y otros hombres que nunca había visto. No fue su intención escuchar aquella conversación, pero dio gracias al Cielo por haber estado allí, en ese rincón oscuro donde nadie pudo verlo. Los hombres hablaban de escoger a las muchachas más bonitas del pueblo, aquellas que no tuvieran ningún defecto, y también de pueblos cercanos. Traerían a socios de lugares lejanos y de otros países quienes, vestidos de manera muy elegante y mostrando que tenían fortuna, se harían amigos de las familias y pedirían cada uno, en matrimonio, a una de esas bonitas muchachas. Después se las llevarían a tierras lejanas para venderlas.


    

    Cuando el hombre escuchó esa palabra, “venderlas”, pensó que había escuchado mal, pues no creía pudiera existir algo así. Se acomodó tratando de escuchar un poco más y, para su sorpresa, pudo comprobar de qué estaban hablando. Las escogerían especialmente de familias pobres, donde podrían convencer fácilmente a sus padres; luego les enviarían, desde lugares lejanos, algunas cartas llenas de frialdad para que, el día que finalmente dejaran de comunicarse, los padres pensaran que ahora eran unas damas elegantes que no tenían tiempo para escribir. De ninguna manera podría haber evidencia de la relación entre ellos. Los extranjeros llegarían al pueblo y actuarían por su cuenta. Si alguna muchacha no aceptaba casarse, le llenarían la cabeza con ilusiones de fama y riqueza en otras tierras, donde sería reverenciada por su belleza. Harían lo mismo recorriendo todos los pueblos y, cuando alguien sospechara, ellos ya estarían muy lejos. Finalmente, hablaron de precios y de cómo se repartirían las ganancias. 


    

    El hombre, aún incrédulo y tembloroso, se fijó en las caras de los hombres y, después de comprobar que eran los principales del pueblo, se escabulló de la mejor manera para que no lo descubrieran. Se dirigió rápidamente a su casa, pensando en cómo proteger a sus hijas. A la mañana siguiente, sin darle explicaciones a su esposa, le dijo que necesitaba más ayuda en el campo, así que las hijas deberían trabajar ahí también. Aunque les asignó tareas más suaves, las puso a trabajar varias horas al día, a sol y sombra, donde pudiera tenerlas siempre a la vista. Cuando veía que su cabello estaba despeinado y que sus manos estaban callosas, él se alegraba. Cuando veía que el sol empezaba a curtir su piel, se alegraba aún más. Si tenía que salir a hacer diligencias, los hermanos mayores quedaban a cargo de cuidarlas y de no dejarlas salir. 


    Una noche, su esposa, muy cansada y triste, le preguntó por qué hacía trabajar tanto a las muchachas, si no era necesario. Él le contestó que le habían robado de nuevo y debía recuperarse para poder sostener la finca y mantenerlos a todos. Además, por un tiempo no podrían ir a la escuela. Le pidió a su esposa obediencia y paciencia, y le prometió que más adelante iban a estar mejor. Durante mucho tiempo pensó en cuál sería la mejor forma de detener a aquellos hombres, pero le parecía muy peligroso denunciarlos, pues era gente importante y respetada en el pueblo. Además, no tenía pruebas. Lo mejor que podía hacer era hablar con otros padres de familia; decirles cómo para él sería muy duro que sus hijas se fueran a vivir a otro país, que no le gustaría la idea de no volver a verlas; y aconsejarles que les buscaran un buen marido en la región y no las dejaran ir con un extraño. Algunos estuvieron de acuerdo, otros no; pero él no podía insistir, pues no quería levantar sospechas.


    

    El pequeño azul hizo una pausa y vio cómo rodaban las lágrimas por las mejillas de la anciana. 


    

    —¿De qué se trata este cuento que viniste a contarme? —preguntó la anciana—. No entiendo…


    

    —No he terminado —dijo el niño—. ¿Me permites continuar? —A lo que la anciana asintió con la cabeza—. ¿Cómo se llamaba aquella amiga tuya de la infancia, la del pelo rubio rizado? —le preguntó. 


    

    La anciana respondió: 


    

    —¿Mercedes? —preguntó la anciana—. ¿La que se casó con un extranjero? Un momento, ¿tú por qué sabes de mi amiga? ¡Me tienes muy confundida!


    

    —Te dije que no soy un niño, que vengo de otro lugar. Y sé muchas cosas. Mercedes no se casó con un extranjero. Se la llevó un extranjero, cosa muy diferente. Ella y sus padres cayeron en la trampa, al igual que otras muchachas de este pueblo y de lugares cercanos.


    

    —¡Eso no es cierto! —dijo la anciana—.  Nosotras la envidiábamos porque se casó con un hombre rico que la hizo muy feliz, no como algunas de mis hermanas y yo, que nos quedamos solteras, únicamente al cuidado de esta finca y de nuestros padres.


    

    —¿Y tú la volviste a ver? ¿Volviste a hablar con ella alguna vez? ¿Cómo sabes que fue feliz? —preguntó el pequeño azul.


    

    La anciana, muy pensativa, buscó entre sus recuerdos y se dio cuenta de que nunca había visto a Mercedes desde que se fue con aquel extranjero. Un escalofrío recorrió su cuerpo y entendió lo que el niño quería decirle. 


    

    —¿Ella
fue víctima? —preguntó con enfado—. ¿Mi padre no hizo nada, a pesar de saber lo que estaba pasando?


    

    —Cuando supo que Mercedes se había ido con un extranjero, le preguntaba constantemente al padre si tenía noticias de su hija. Le decía que tú la extrañabas mucho, que  querías saber de ella, pero nunca pudo saber su paradero. Ésa era la confirmación que estaba buscando, pero nunca pudo desenmascarar a aquellos hombres. Un día viajó a un pueblo cercano donde supo que se habían llevado a otra muchacha, a la más bonita; pero tampoco logró conseguir información. Lo único que logró fue sembrar la duda en los padres y pedirles que no dejaran que otras se fueran, pues tenía unos amigos cercanos que sufrían mucho por falta de noticias de su hija. —Y continuó—: Después de mucho pensar, y con ganas de hacer la denuncia, el pueblo recibió la noticia de que su jefe había sido destituido y lo estaban investigando por malos manejos. El deseó que en esa investigación se descubriera todo, pero nunca supo cuáles fueron los resultados: él era un hombre del campo, y para él no era fácil enterarse de esas cosas. 


    

    —¿O sea que viniste a contarme la historia de mi padre y lo que hizo para protegernos?


    

    —Sí —dijo el niño sonriendo—. Acabo de cumplir mi misión. He concedido su deseo. Él quería que tú supieras que todo lo que hizo era para tenerlas siempre bajo su cuidado. Eso fue algo que nunca imaginaste. Sólo pensabas que tu padre era autoritario y desconsiderado. Ahora sabes la verdad.


    

    —¿Y mi madre lo sabía?


    

    —Sí. Él le contó todo a ella antes de morir, y le pidió perdón por no haberle explicado antes la causa del cambio en su comportamiento. Ella fue comprensiva y le dijo que, a pesar de todo, siempre se había sentido segura a su lado y siempre había estado orgullosa de él, pues todos sus hijos eran gente de bien.


    

    En ese momento, aún con lágrimas en los ojos, la anciana se levantó de la cama y le dijo al pequeño azul que necesitaba buscar algo en otro cuarto, y que regresaría en un instante. Mientras se alejaba lentamente, el visitante, levantando el volumen de su voz, dijo: 


    

    —Señorita Elisa, gracias por haberme escuchado. ¡Ha sido un honor haber compartido esta historia contigo esta noche!


    

    Sollozando, la anciana buscó un hermoso cofre de madera que había hecho uno de sus hermanos, en el cual guardaba recuerdos de familia.  Al abrirlo, sintió un tenue y agradable olor a tabaco que le recordó a su padre. Mientras buscaba, puso aparte unos papeles cuidadosamente amarrados con un cordón, un frasco de colonia vacío, una cajita musical y otros objetos, cada uno de los cuales tenía su propia historia. Por fin, encontró una fotografía de su padre. Con cariño la acercó a su pecho y lloró. Pero ahora sus lágrimas eran de comprensión y agradecimiento. Se sentía tranquila y sin resentimientos después de escuchar aquella historia. Era como si le hubieran quitado un peso de encima.  Mientras caminaba de regreso a su cuarto, todavía apretando la fotografía en su pecho, pensó en Mercedes y bendijo su recuerdo. Sintió cómo empezaban a llegar a su mente una multitud de imágenes alegres con su padre, que antes tenía escondidas. Recordó un paseo a caballo con él, cuando todavía era muy pequeña; recordó su sonrisa y cómo cada noche se acercaba a cada una de las camas de sus hijos para darles su bendición. Una bendición que para ella nunca había perdido efecto con el paso de los años, pues a pesar de haber vivido sola durante tanto tiempo, siempre se sentía protegida.


    

    Con estos pensamientos, la anciana entró en su habitación, y cuando se disponía a mostrarle la fotografía al niño azul para preguntarle si en realidad era él quien le había pedido el deseo, ya no lo vio. Buscó debajo de las camas, detrás del armario, detrás del comedor… pero nada. Al mirar la puerta, vio que estaba perfectamente cerrada, tal como ella la había dejado.


    

    Elisa nunca pudo entender qué había pasado esa noche realmente; si había sido un sueño, si un visitante azul le había abierto los ojos o si todo había sido una ilusión para consolarse a sí misma, al final de una vida llena de penalidades; lo que sí sabía es que había sido una noche mágica y transformadora. Cuando sus sobrinos la visitaron en las siguientes vacaciones y le preguntaron por qué había tantas flores azules en la casa, les dijo que eran sus favoritas porque le recordaban a un amiguito a quien recordaba con especial cariño. Y los sobrinos no entendían nada, pero ella les repetía que, llegado el momento, sabía que podía contar con él para que le concediera un deseo.
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